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Exámenes 
tókr ^^^^^ ^^^^^ ^^ instrucción 

^ica va realizando su misión. 
- /^ '^ ida en secciones, visita las 

l^^*»», examina á los niños y 
,l¿|*j^* on fln social que pasa des-
^ ^ W d o , por que aquí sólo da-

*** Valor á las cosas cuando ofre-
aííúr ^°' '̂'̂  detenernos a pensar 
'"^Cpes de hojarasca. 
<««»* ^ mayoría, ser vocal de 

«Oínisión es no ser nada. Y 
l¿^J\')^*!nente; serlo .solo por os-

*«!• tío nombramiento tlrioado 
^r^ *' ^bernador de la provin-ia, 
2*^* 68; pero serlo á conciencia; 

' I^^ 'M* fielmente los deberes que 
*^P?B!«| abandonar ocupaciones 
' j ^ i í s para dedicarse a las age-
^ ^ r paro p^lriotismo; trocar 
^j^^Ulraccioops para hacer casi 
j ^ acolar ua par de meses, so-
p¡ |̂j^<kw^ al agetreo de cruzar 
!!^*^«ttb¡r escaleras, peregrinar 

j,ĵ ****»"u»je por el campo bi.jo el 
^^*®*ieaieDte que enciende con 

la atmosfera, ya es algo— 
,q ^icho—ya es mucho, por 
; ® «so représenla un sacrificio y 
* "% '̂ ^Sla general no se agradece. 

i>ii^^* hace muchos años hemos 
^^^''*cupando los puestos de esa 
•Uto **^™efosas personas, entre 

. ̂ ^ '"iuchos hombres Ue fe. Algu-
f||j^®*5es los hecnos admirado por 
, l^jj^**,fcivismo y al pensar en su 
iC^j" PalHólica, en su esfuerzo 
-•* *̂Qte y desinteresado en pro 

,.eB4U jr^lenttía pa-

ra soportar disgustos, que no los 
tendrían con solo renunciar el car­
go, hemos senlidoi alia en la con-
cieuc'ia algo acusador. 

¿Qué pago 4a la sociedad á esos 
hombres? ¿Cual es la fórmula de 
su agradecimiento? ¿De qué modo 
les significa su contento y so sa­
tisfacción por lo bien que desem­
peñaron la misión de velar por la 
escuela, esliinularla y contrastar 
sus progresos para cosechar cada 
un año mejor fruto? 

Contesten por nosotros los que 
cumpliendo esa misión encanecie­
ron y agotaron sus fuerzas. 

Y sin embargo, la It'bordelas 
juntas de primera enseflanza, cuan­
do éslas cumplen su deber á con­
ciencia, es acreedora á algo, á que 
quede constancia de que no pasa 
desapercibida, no á que parezca 
que se realiza en oa desierto, lejos 
de todas las miradas. 

DESDE WOBID 
Sr, Director. 

Muy señor mío: El calor enervauU 
couque el «rubicando Febo», qne daciau 
Io« poetas HDtigaos, no* está aplanando á 
los pacientes lundrileños, vacas! en abso­
luto quitán<iono8 la afición de preocuparnos 
de los sucesos miis 6 menos litriipilautes 
de estos últimos días, y dejándonos con 
nna tuerza sola: la fnetza de voluntad de 
no salir de nneslrá» casai", sino i>or la no­
che; y una afición única: la de cuidar de 
nuestros botijos para tener agua fresca. 

Vivimos en una teinperatnrn rayana en 
la ebullición. 

Sé de quien, á imitación de Io« primiti* 
vos liombres sólráticos, va totalmente en 

cueros, claro os qn» por dentro de su casa, 
maldiciendo hasta da la liojita de parra que 
se puso, oblijjado por las castas indicacio­
nes de su esposa. 

A pesar do todo, surge de vez en <;uando' 
un nolición que llega ft sacarnos dp núes 
tra egoísta iuercia. 

Las crónicas de tribnnalee de esta se 
mana han sido, má« que leídas devoradas 
pur nosotros. 

TTu hombre asrsino de so niaier se ha 
sentado eu ei banquillo de los acusados, y 
la figura extrañamente grutesca de este 
Vengativo y duHveuturado persouaie, nos 
hlzoá todos clavar la Htî ado en él. Se ni>i 
antojaba uu absurdo que aquel hcwibrecillo 
raquítico, manco, jorobado y coja, que llo­
raba evocando su crimeĵ Jeon entrecorta» 
das frasea silbantes, pudiera haber sentido 
en las intimidades de so mezquino ser, loi 
celos amorosos. 

Muelios se reían á sn presencia. Les mo­
vía á risa pensar que aquel acusado, defor­
me de cuerpo y espantable de rostro, hubie­
ra asesinado por amor. 

Yo le be compadecido mocho, de todas 
veras. 

Me he entemoeido con el amargo relato 
de sus iutoitunios; con la doliente historia 
de sus amores trágicos. 

Oyéndole referir su vida de dolores, la 
angustiosa desesperación de sus celos, las 
traieioues de ona mojar que le vació el 
bolso y le arruinó et alma, he seotido den­
tro de u) i algo como OQ dejo de triateca, 
e<)mo uu soplo de dolor, como ana ráfaga 
da ternura, y abrir ala compasión aas alas 
blancas 

Y me h« afligido másooando, al termiaar 
•1 proceai^ entre aollocos hondísimos su 
triste discurso, cuando sa escasa figurilla 
temblaba de eraociós con «stremecimieutos 
dolorosos, cuando su mirada de encendida 
tornóse en mansa para pedir uu poco de 
justicia bacía el acusado y un poco de cari­
dad hacia el horubre, del grupo ds especta­
dores brotaron risas. 

Aquello venía á simbolizar todoel coiU' 
pendió, la síntesis toda de su pobre vida, 
que transcurre iuíortuuada y trágica ante 
las risas de los demás Nadie ha tomado en 
serio sus desventuras. 

Ni la mujer que huyó de él con un movi­
miento de repulsión hacia el pobre joroba­
do, ni el hombre que le robó aquel amor, 
•I único grande de su alma, ni siquiera los 
qne le contemplaron trémulo y lloroso en 
el momento en que se jugaba su honra y su 
libertad, y sentía, acaso, dwigarrarao la» 

vtevte%tewte^S^^Swfe^^^Svfc%te¿te»wfe%fe^;fc^ ^ 

SOCIEDAD PROGRESIVA 

BIRCA-CAMB10S.-DESCOENT6S— 
VALORES PÚBLICAS..- CUENTAS CORRIENTES 

OAJJL SZS AHORROS 
Con 5 O^O de interés anual 
Plaza de Castellini, hoy Mariano Sanz, lo', bajo. 

yys^^y^jpyySjp^yy^jKjpyy^^^ 

eutrafias en 1M gsiras del doloroso recuer­
do de la muerta... 

Los ruaos y japoneses signen ocupándo­
se en conjeturar, y profetizar y predecir 
victorias y ftacasos. 

«BasófiloB» y «japonófllos» euî &aD la* 
horas de catw con animaídas y empefiadísi -
mas controversias, y no falta «U»«B augura 
muy convencido de quo vendrá un dicta­
da:, áitico amo y señor del mondo, que 
habrti de lucir stt Uiga trenza, su» ojm» 
Msgados y su rostro auiacMio J satisfecho, 
envuelto gallardamente en bordada tóui-
(», haoieudo su marclia triunínl por ^ pla­
neta... 

Enrique Borra», el grfH» actor cataján 
que actualmente represen^ en nuestro t#a-
tr9 de Uk Comedia, ha tenido en Madrid un 
éxito franco, ruidoso, uiiénime. £1 tsatro 
^ ^ 4 ° Mf Bill alg*^ g4»ero de dada, muy 
beroiosop y así lo liamos recooocido todos 
los madrileños. 

Verdad ^ue un teatoo qu» cuenta entre 
BUS autores á Felitt y Codiua, á Bnsifiol, á 
Guiwerá, á Iglesias, y eutre su* actores á 
Enrique Borras, no puede dejat de ser lo 
quoes: muy rico. 

Y con esto quedo de usted hasta rai pré-
xima alectísimo y B. s. q. b. s. m. 

tíarei Fernández. 

Lfi IIRPOBTBP 
i PBIT-RITHSB 

üu oficial toso ssp«BO Kciootem^te la 

conocida tesis de que el papel de las plaza* 
fuertes es nulo ea las guerras, y qne en las 
operaciones oUlitares todo daponde de las 
grandes l»tallas libradas en camj^ raso por 
los ejércitos comtmtientes. 

En apoyo de dicha teoría, nKUiérdasa la 
atracción funesta que Uetz ejatció «ob ê el 
mando tmncjés en 1870y cnanto iafluyó la 
proximidad de esta fortaleza en la actitud 
de Bacaine en Sesoaville y 8au»tPriv«t. 

Según la citada autoridad táetica,̂ , Ues 
trategja de Kuropatlcioe está al abrigo dé 
semejan^s errores 

Pasa d^pt^áoi7|ti(»|r lo que o t̂iiiia f̂*! 
Uk^« |os,japQpp8efiampreiidieQdíi el sitio 
de Port'4,rUi9rf, 

'-Taíito ra^<if'—dice—par» nosutios, 
pues así podremoB r«eoac«ptraruo« tran­
quilamente eu Liao-Tang. 

Por el mismo estilo razoualm el luoio del 
cuento^ q̂ ae viendo corap ardía su. ^MA, la . 
d^aba quemar;, alegrándoss de no estar 
dentro» 

(̂ nizt̂  diri|«iq«a.*«e#c<|u ,̂̂ b« «u sí luis-
mô  ^ra reñir despuéB mejor la rudu bata­
lla de la vida... 

Por desgracia, su pasividid uo le hacia 
merecedor del triunfo. 

Lo mismo ahora, la iuercia con que la 
masa ru.sa principal contempla el ataque de 
Port Arthur por cinco divisiones japonesas 
no es de muy buQs augurio para el éxito 
final de la campaña. 

Ese ejército indiferente, que mAs bien 
parece inspirarse en Tolstoi que eu Trego-
mirof, ese ejército de «no resistencia al 
mal», carece del derecho á desprender sus 
destinos de los de la plaza sitiada, puesto 
que estando sus fortunas íntimamente 
unidas, la caída de una acarrearía segura-^ 
iseata lâ  ruina dsi ott*t , * 
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~¿Por qué BU? ES j;raci8a.ícente oso lo q e tanto ha 
*«oit««to mi curiosidad y iiéohomo desear ver, vuestro 
^*lillo, donde uo he estado á pesar de las mteradas 
^"i'lanoias de mi hermano Miguel porque le acompa-
ílara. 

Poro eso es ana novela entera y temo ab-sar de 
MTUostra p&eienoia. 

—Tenar* el mayor gasto en oiría, y os ofreíco no 
Parder ona palabra de vuestra narración. 

^'roff dio entonces principio á nna historia singa-
'í'i de que formaban parto las esoenas más ostrañas 

- J[ ffft^Biicas de aquel hermano cnya mneite deplora-
•^^,^00 había pasado los die» últimos estíos en 

JI*]^,. desde principios de mayo á fin de octubre. 
El conde Arrow escuchaba absorto la interesante 

•••rración de sn antiguo huésped, distraído oasi oom-
*'*n»ento de sus propios pesares. 
®*f'"o*''oonoiuyá diciendo: 
"^»*»ii8, mi qaerido general, qaaao rae faltaban 

^Hv^e*- para üetear vivamente hacer este viaie en 
^«••tri coáapaíia: 

^**^ttvamento, oonde, y si puedo complaceros en 
* o , Bé» isoajo quiera, contad conmigo. 

~- « doy anticipadamente las graoialvHe tan id* 
* javeatud algo borrascosa y.al aislamiento empie­

za á fastidiarme. £i posible que en la misteriosa con-
Üaota de Miguel bay<i habido aiganoa amores violen­
tos, de esos qne dejan & su paso rastros indeiabies... 
Quien sabe si al^4n oasamiento secreto y algán hijo 
olvidado haya de por medio, en ooyo oaao si se me 
demostrase que mi hermano ha diyado an hijo; le 
adoptarla y le haría mi heredare universal... Así 
me orearía una famUit, y i té mía que lo des^. 

—Según eso os inolijuini t creer quo vuestro herma­
no habría sido amante á«la <hij*del aaotttio Uietrio? 

—ItO oreo firmemente. 
—¥ que u habría casado? 
—Mi hermano era «n tipo da delieadecaexiNK<-rada, 

y jio me cabe dada de que s» habría «uado con la 
mugerque amase, ann cuando habiera aldotEina es-
•lava. 

—Pero en esw caso, ^or qvA haber tenido el matri­
monio secreto? 

—Ubi Iso reqaiwe alganaa esplicaeioBea. Mi paire 
Tiviaaini, y erara»y atorrwü» ^ las pfeorapadoaea 
de rasa noviliaria y & ana iésaa ariMoorMeaa da qae 
mi hermano y yo baciamot maĵ  pecó cato. Si Miguel 
se faubles* «tuevido A hacer an casamiento diMigual, 
niHntro padre te habría desheredado y tal v«s llevado 
aa resentimiento más adelante. 

despQés no pensó tnison eMo, Más «-s^ a* éodpta. re• 
forida anee mí, me trajo á U mninuria Ja última reco­
mendación de mi hermano^ y comprendí qtlie debía 
haoer alganas averiguaciones en este sentido, para 
acallar los remordimientos qne pudiera acarrear­
me mi negligencia. 

Cinco minates después, el general y su baétpnd en­
traban en el castillo, donde fueron reoibidós por Die-
trio que esperaba haeía tiempo la venida del oóhde 
Arroír, y babla recibido sobre e! partióyár órdenes 
may espresivasde la corte. 


